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- ¿lnfieruo le llamáis!-dijo Don Quijote-Pues no le llaméis ansí, 
que no lo merece, como luego veréis. 

Pidió que le diesen algo de comer; que traía grandísima hambre. Tendi 
la arpillera del primo sobre la verde yerba, acudieron a la despensa 
sus alforjas, y sentados todos tres, en buen aruor y compaña, merend 
y cenaron todo junto. 

CAPÍTULO XXIV 

Donde se cuentan mil zarandajas tan 
impertinentes como necesarias al verdadero entendi­

mientb desta grande historia. 

Estando en esto, vieron que lr.\cia donde ellos estaban venía un hom 
a pie, caminando apriesa, y dando varazos.a un macho que venía carg 
de lanzas y de alabardas. Cuando llegó a ellos, los saludó, y pasó de 1 
Don Quijote le dijo: 

-Buen hombre, deteneos; que parece que váis con má.s diligencia q 
ese macho ha menester. 

-No me puedo detener, señor-respondió el hombre--, porque las 
mas, que véis que aquí llevo, han de servir acaso mañana; y así, me 
forzoso el no detenerme; y a Dios. Pero si quisiéredes saber para qué 
llevo, en la venta, que está má.s arriba de la ermita, pienso alojar 
noche; y si es que haééis este mesmo camino, allí me hallaréis, donde 
contaré maravillas; y a Dios otra vez. · 

Y de tal manera aguijó el macho, que no tuvo lugar Don Quijote 
preguntarle qué maravillas eran las que pensaba decirles; y como él 
algo curioso, y siempre le fatigaban deseos de saber cosas nuevas, ord 
que al momento se partiesen, y fuesen a pasar la noche en la venta, · 
tocar en la ermita, donde quisiera el primo que se quedaran. . 

Hízose así, subieron a caballo, y siguieron todos tres el derecho 
de la venta y la ermita, a la cual llegaron un poco antes de anoch 
Dijo el primo a Don ·Quijote que llegasen a ella a beber un trago. Ape 
oyó esto Sancho Panza, cuando encaminó el Rucio a la ermita, y lo~ 
hicieron Don Quijote y el primo; pero la Il\ªla suerte de Sancho par 
que ordenó que el ermitaño no estuviese en casa; que así se lo dí¡o 
sotaermitaño que en la ermita hallaron. 
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pjdiéronle de lo caro. Respondió que su señor no lo tenía; pero que si 
querían agua barata, que se la daría. ?e muy buena gana. . 

- Si yo la tuviera de agua-respond10 Sancho-pozos hay en el ~anuno, 
donde la hubiera satisfecho. ¡Ah, bodas de Camacho, y abundancia de la 
rasa de don Diego, y cuántas vece~ os tengo _de echar menos! 

Con esto dejaron la ermita y picaron hama la v~~ta, y a poco trecho 
toparon un mancebito, que delante dellos iba cammando no con mucha 
priesa, y así Je alcanzaron. Llevaba la espada sobre el hombro, Y en ella 
puesto un bulto o envqltorio, al parecer, de sus vestido~, que debían de 
ser los calzones o gregüescos y herreruelo y ~na calil!sa; porque traí:' 
puesta una ropilla de !erciopelo con algunas VISiumbres de raso, y la cami­
sa dé fuera; las medias eran de seda, ~ los zapatos .'.madrados, a uso de 
(A)rte; la edad llegaría a diez y ocho o diez y nueve :'~os; alegre de rostro, 
y, al parecer, ágil de su persona: iba cantando segmdillas para entretener 
el trabajo del camrno. Cuando llegaron a él, acababa de cantar una, que 
el primo tomó de memoria, que dicen que decla: 

-A la guerra me lleva 
mi necesidad, 
si tuviera dineros, 
no fuera en verdad. 

El primero que le habló lué Don Quijote, diciéndole. , 
- Muy a la ligera camina vuesa,merced, señor galán; y ¿adonde bueno? 

Sep&mos, si es que gusta decirlo. 
A lo que el mozo respondió: 
-El caminar tan a la ligera lo causa el calor y la pobreza, y adonde 

voy es a la guerra. , . 
-¿Cómo la pobreza?-preguntó Don Quijote-Que por el calor bten 

puede ser. . .. 
-Señor...:.replicó el mancebo-, yo lle".o en ~ste envoltono unos g(egues­

eos de terciopelo compañeros desta ropilla: s1 los gasto en el cammo, no 
me podré honrar 'con ellos en la ciudad, y no tengo con qué comprar otros; 
y asi por esto como por orearme, voy desta manera hasta alcanzar unas 
eompañias de infantería, que no están doce leguas de aquí, ¡ionde asenta­
" mi plaza, y no faltarán bagajes en que caminar de alll adelante hasta 
el embarcadero, que dicen ha de ser en Cartagena; y más qmero tener 
por &mo y por seijor al Rey, y servirle en la guerra, que no a un pelón 
111 la Corte. . 

-Y ¿lleva vuesri. merced alguna. ventaja por veutma? ""' prPg1rn1 11 ,,¡ 
primo. 
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-Si ;:o hubiera servido a algún grande de España o algún prin · 
p_ersona¡e-r_espond1ó el mozo-, a buen seguro que yo la llevara; que 
tíe":e el servrr a los buenos; que del tinelo suele salir uno a ser alférez 
c~p1tán, o con a1gún buen entendimiento; pero yo, ¡desventurado!, s 
siempre a catanberas y a gente advenediza, de ración y quitación 
núsera y atenuada,. que en pagar el almidonar un cuello se consumía 
mJtad d~lla_; y sería tenido a mila«ro que un paje aventurero alean 
alguna s1qmera razonable ventura_, 

-Y dígam~ por su yid_a, amigo-pr~guntó Do_n Quijote-, ¿es pos· 
que, en los anos que s1rvió, no ha podido alcanzar alguna librea? 

-Dos me han dado-respondió el paje-; pero así como al que se 
de alguna •!Iigión antes de profesar le quitan el hábito y le vuelven 
vestidos, as1 me volvian a ml los mios mis amos; que acabados los nego · 
a que venían a la Corte, se volvían a sus casas y ¡ecogían las libreas 
por sola ostentación habían dado. ' 

-¡Notable espilorchería!, como dice el italiano-dijo Don Quijo! 
pero con todo eso, tenga a lelice ventura el haber salido de la Corte 
tan buena _intención como lleva; porque no hay otra cosa en la tierra 
honrada m _ de más provecho que servir a Dios primeramente, y luego 
su rey y senor natural, especialmente en el ejercicio de las armas por 
cuales se alcanza, si no más riquezas, a lo menos más honra qu¡ por 
letras, como yo tengo dicho muchas veces; que puesto que han fun 
más mayorazgos las letras que las armas, todavía llevan un no sé qué 
de las armas a los de lll;S letras, con un si sé qué de esplendor que se b 
en ellos, que )os aventa¡a a todos. Y esto que ahora le quiero decir, llév 
en la memoria, q~e le _será. de mucho provecho y alivio de sus trabaj 
Y es que aparte la llliagmamón de los sucesos adversos que le podrán ve · 
que el pe?r de todos es la muerte, y como ésta sea buena, el mejor de tod 
es el monr. Preguntáronle a Julio César, aquel valeroso emperador ro 
no, cuál e:a la mejor muerte. Respondió que la impensada, la de repen 
Y no preVISta; y aunque respondió como gentil y ajeno del conocimien 
del verdadero Dios, con todo eso, dijo bien, para ahorrarse del sentimien 
humano; qu~ puesto ~aso que os maten en la primera facción y relri 
o ya_ de un tiro de artillería o volado de una mina, ¿qué importa?, todo 
monr, y acabóse la obra;_ y según Terencio, más, bien parece el sold 
muerto en la batalla que vivo y salvo en la bulda, y tanto álcanza de f 
el buen soldado, cuanto tie1;e de _obediencia a sus capitanes y a los 
ma~darle pueden. Y _advertid, h,¡o, que al soldado, mejor le está el ol 
a polvora que a algalia, y que s1 la vc¡ez os coge en este honroso ejerci · 
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que sea lleno de heridas y estropeado o cojo, a lo menos no os podrá 
sin honra, y tal que no os la podrá menoscabar la pobreza; cuanto 

, que ya se va dando orden como se entretengan y remedien los solda­
viejos y estropeados, porque no es bien que se haga con ellos lo que 
en hacer los que ahorran y dan libertad a sus negros, cuando ya son 

· ·os y no pueden servir; que echándolos de casa con titulo de libres, los 
n esclavos de la hambre, de quien no piensan ahorrarse sino eon la 

ef\e;_y por ahora no os quiero decir más, sino que subáis a las ancas 
e mJ caballo hasta la venta, y allí cenaréis conmigo, y por la mañana 
· éis el camino, que os le dé Dios tan bueno como vuestros deseos 
ecen. 

El paje no aceptó el convite de las ancas, aunque sí el de cenar con él; 
en esto llegaron a la venta a tiempo que anochecía, y no sin gusto de 

cho, por ver que su señor la juzgó por verdadera venta, y no por cas-
o, como solía. 
No hubieron bien entrado, cuando Don Quijote preguntó al ventero 

el hombre de las lanzas y alabardas, el cual Je respondió que en la, 
eriza estaba acomodando el macho; lo mismo hicieron de sus ju-

tos el primo y Sancho, dando a Rocinante el mejor pesebre y el mejor 
de la caballeriza. 

CAPÍTULO XXV 

Donde se apunta la aventura del rebuzno 
y la graciosa del titerero, con las memorables adivi-

nanzas del mono adivino. 

No se le cocía el pan a Don Quijote, como suele decirse, hasta oir y 
r las maravillas prometidas del hombre, cOlldutor de las armas. Fuéle 

buscar donde el ventero le había dicho que estaba, y hallóle, y díjole 
en to.do ~aso le dijese luego lo que le había de decir después, acerca 

lo que le había preguntado en el camino. El hombre le respondió: 
- Más despacio, y no en pie, se ha de tomar el cuento de mis maravillas; 
jeme vuesa merced, señor bueno, acabar de dar recado a mi bestia; 
e yo le diré cosas que le admiren. 
-No quede por eso-respondió Don Quijote-, que yo os ayudaré 
todo. 
Y así lo hizo, aechándole la cebada y limpiando el pesebre; humildad 
e obligó al hombre a contarle con buena voluntad lo que le pedía; y 
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sentándose en un poyo, y Don Quijote junto a él, teniendo por senado 
auditorio al primo, al paje, a Sancho Panza y al ventero, comenzó ad 
des ta manera: · 

-Sabrán vuesas mercedes que en un lugar que está cuatro leguas 
media desta venta, sucedió que a un regidor dél, por industria y en 
de una muchacha, criada suya (y esto es largo de contar), le faltó ua 
y aunque el tal regidor hizo las diligencia.s posibles por hallarle, no 
posible. Quince días serían pa.sados, según es pública voz y fama, que 
asno faltaba, cuando estando en la plaza el regidor perdidoso, otro regi 
del mismo pueblo le dijo: <<Dadme albricias, compadre; que vues 
jumento ha parecido. 

»-Yo os las mando, y buenas, compadre-respondió el otro-; 
sepamos dónde ha parecido. 

i>-En el monte-respondió el hallador-le ví esta mañana, sin alb 
y sin aparejo alguno, y tan flaco, que era una compa.sión miralle: qu 
antecoger delante de mí y traérosle; pero está ya tan montaraz y 
huraño, que cuando llegué a él, se lué huyendo y se entró en lo más eseo 
dido del monte; si queréis que volvamos los dos a buscarle, dej 
poner esta borrica en mi casa, que luego vuelvo. 

,>-Mucho placer me haréis-dijo- el del jumento-; y yo proc 
pagároslo en la mesma moneda.» 

Con estas circunstancias todas, y de la mesma manera que yo lo v 
contando, lo cuentan todos aquellos que están enterados en la ver 
<leste caso.,En resolución, los dos regidores, a pie y mano a mano, se fu 
ron al monte; y llegando al lugar y sitio donde pensaron hallar el ami 

no le hallaron, ni pareció por todos aquellos contornos, aunque más 
buscaron. 

Viendo, pues que no parecía, d~o el regidor que le había visto al o 
<<Mirad, compadre: una tra'la me ha venido al pensamiento, con la e 
sin duda alguna podremos descubrir este animal, aunque esté metido 
las entrañas de la tierra, no que del monte; y es que ... yo sé rebu 
maravillosamente, y si vos sabéis algún tanto, dad el hecho por concluid 

»-¿Algún tanto decís, compadre!-dijo el otro-. Por Dios, que 
dé la ventaja a nadie, ni aun a los mesmos a.snos. • 

•-Ahora lo veremos-respondió el regidor segundo-; porque te 
determinado que os váis vos por una ~arte del monte, y yo por otra, 
modo que le rodeemos y andemos todo; y de trecho en trecho, rebu 
yo; y no podrá ser menos sino que el asno nos oya y nos responda, si 
que está en el monte.» 
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A lo que respondió el dueño del jumento: «Digo, compadre, que la traza 
excelente y digna de vuestro gran ingenio,,; y dividiéndose los dos, 
' el acuerdo, sucedió que casi a un mesmo tiempo rebuznaron, J cada 

uno engañado del rebuzno del otro, acudieron los dos a buscarse, pensando 
que ya el jumento había parecido; y en viéndose, dijo el perdidoso: <<¿Es 

sible, compadre, que no fué mi asno el que rebuznó? 
t-No lué, sino yo-respondió el otro. 
t-Ahora digo-dijo el dueño-, que de vos a un asno, compadre, 

no hay alguna diferencia en cuanto toca al rebuznar, porque en mi vida 
e visto ni h oído cosa más propia. 
·,-Esas alabanzas y encarecimientos-respondió el ~e la traza-, mejor 

1satañen y tocan a vos que a mí, compadre; que, por el Dios que me crió, 
que podéis dar dos rebumos de ventaja al mayor y más perito rebuznador 
del mundo; porque el sonido que tenéis es alto, lo sostenido de la voz a su 
' po y compás, los dejos muchos y apresurados, y en resolución yo me 
y por vencido y os ríDdo la palma y doy la bandera des ta rara habilidad. 
1-Ahora digo-respondió el dueño-que me tendré y estimaré en más 
aquí adelante, y pensaré que sé alguna cosa, pues tengo alguna gracia; 

que puesto que pensaba que rebuznaba bien, nunca entendí que llegaba 
extremo que decís. 
t-También dire yo ahora-respondió el segundo-, que hay raras ha­
"dades perdida., en el mundo, y que son mal empleada., en aquellos que 
saben aprovecharse della.s. 
1-Las nuestra.s-respondió el dueño-, si no es en casos semejantes como 
que traemos entre manos, no nos pue4en servir en otras; y aun en éste, 
ega a Dios que nos sean de provecho.>> 
F.stc dicho, se tomaron a dividir y a volver a sus rebuznos, y a cada paso 
engañaban y volvian a juntarse, hasta que se dieron por contraseña, que 
a entender que eran ellos y no el asno, rebuznasen ~os veces, una tras 

Con esto, doblando a cada pa.so los rebuznos, rodearon todo el mon­
sin que el perdido jumento respondiese, ni aun por señas. Ma.s ¿cómo 
ía de responder el pobre y malogrado, si le hallaron en lo más escondido 
bosque, comido de lobos·! Y en viéndole, dijo su dueño: «Ya me mara­
ha yo de que él no respondía, pues a no estar muerto, él rebuznara si 

II08 oyera, o no fuera asno; pero a trueco de haberos oído rebumar con 
ta gracia, compadre, doy por bien empleado el trabajo que he tenido en 

huscarle, aunque le he hallado muerto. 
1-En buena mano está, compadre-respondió el otro-; pues si bien 
ta el abad, no le va ·en zaga el monacillo.» Con esto, desconsolados y 
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roncos, se volvieron a su aldea, adonde contaron a sus amigos, vecinos r 
conocidos cuanto les había acontecido en la busca del asno, exagerando el 
uno la gracia del otro en el rebuznar, todo lo cual se supo y se extendió Pill 
los lugares circunvecinos; y el diablo, que no duerme, como es amigo de 
sembrar y derramar rencillas y discordia por do quiera, levantando cara­
millos en el viento y grandes quimeras de nonada, ordenó e hizo que Ju 
gentes de los otros pueblos, en viendo a alguno de nuestra aldea, rebuzna.,en 
como dándoles en rostro con el rebuzno de nuestros regidores. Dieron en 
ello los muchachos, que fué dar en manos y en bocas de todos los demonios 
del infierno; y fué cundiendo el rebuzno de uno en otro pueblo de manera, 
que son conocidos los naturales del pueblo del rebuzno, como son conocidos 
y diferenciados los negros de los blancos, y ha llegado a tanto la desgracia 
desta burla, que muchas veces, con mano armada y formando escuadrón, 
han salido contra los burladores Jos burlados a darse batalla, sin poderlo 
remediar Rey ni Roque, ni temor, ni vergüenza. Yo creo que mañana o 
esotro día han de salir en campaña los de mi pueblo, que son los del rebuzno 
contra otro lugar que es¼ a dos legua.s del nuestro, que es uno de los que 
más nos persiguen; y por salir bien apercebidos, llevo compradas estas lan­
zas y alabarda.s que habéis visto. Y estas son la.s maravillas que dije que os 
había de contar; y si no oslo han parecido, no sé otras. • 

Y con esto dió fin a su plática el buen hombre. 
Y en esto entró por la puerta de la venta un hombre, todo vestido de 

camuza, medias, greguescos y juóón, y con voz levantada dijo: 
-Señor huésped, ¿hay posada? Que viene aquí el mono adivino y el re­

tablo de la libertad de Melisendra. 
-¡Cuerpo de tal!-dijo el ventero-¿Que aquí está el señor Maese Pedro? 

Buena noche se nos apareja. (Olvidábaseme de decir como el tal maese Pe-. 
dro traía cubierto el ojo izquierdo y casi medio carrillo con un parche de 
tafetán verde, señal que todo aquellado debía de estar enfermo.) Y el ven­
tero prosiguió diciendo: Sea bien venido vuesa merced, señor Maese Pedro; 
¿adónde está el mono y el retablo, que no los veo? 

-Ya llegan cerca-respondió el todo camuza-, sino que yo me he ade­
lantado a saber si hay posada. 

-AJ mismo Duque de Alba se la quitara, para dársela al señor Maese 
Pedro-respondió el ventero-; llegue el mono y el retablo; que 
gente hay esta noche en la venta, que pagará el verle y las habilidades 
del mono. 

-Sea en buen hora-respondió el del parche-; que yo moderaré el 
precio, y con sola la costa me daré por bien pagado; y yo vuelvo a hacer que-
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CIQline la carreta donde viene el mono y el retablo; y Juego &e volvió asa­
lir de la venta. 

Preguntó luego Don Quijote al ventero qué Maese Pedro era aquél, y 
qué retablo y qué mono traía. 

A lo que respondió el ventero: · 
-Este es un fainoso titerero, que ha muchos días que anda por esta 

lancha de Aragón, enseñanao un retablo de la libertad de Me~endra, dada 
el famoso don Gaiferos, que es una de las meiores y más bien repre_sen­Cas historias que de muchos años a esta parte en este_ remo se han yisto. 

Trae asimismo consigo un mono, de las más rara ~abilidad que se vió en­
tre monos, ni se irn~ó entre hombres; porque s1 le preguntan,aigo, está 
alento a lo que le preguntan, y luego salta sobre los hombros de su amo, Y 
Oegándosele al oído, le dice la respuesta de lo que le preguntan, Y Maese 
Pedro la declara luego; y de las cosas pasadas d\ce mucho más que de las 
que están por venir· y aunque no toda.s veces acierta en todas, en las más 
no yerra, de modo que nos hace creer que tiene el diablo en el cuerpo. D?s 
reales lleva por cada pregunta, si es que el mono responde; qumo decu, 
si responde el amo por él, después de haberle hablado al oído; y as(, se 
cree que el tal Maese Pedro esta riqulsm:io; y_es hombre galante, como dicen 
en Italia, y b,m compaño, y dase la me¡or vida del mundo; habla más que 
seis y bebe más que doce, todo a costa de su lengua y de su mono y de su re­
tablo. 

En esto volvió el Maese Pedro, y en una carreta venía el retablo Y el mo­
no, grande y sin cola, con las posa<)eras de fieltro, pero no de mala cara; Y 
apenas le vió Don Quijote, cu~ndo l~ l!reguntó_: . . 

-Dígame vuesa merced, sen~r adivmo, ¿que pexe pillamo? <Qué ha de 
ser de nosotros? Y vea aquí r:ms dos reales: . 

Y mandó a Sancho que se los diese a Maese Pedro, el cual respondió por 
el mono y dijo: . . . · 

-Señor, este animal no responde m da noticia de las ~osa.s que están 
por venir; de la.s p'\Sadas sabe algo, y de las presen!es algun tanto .. 

-·Voto a Rusl-dijo Sancho-No dé yo un ardtte porque me digan lo 
que ~or ml ha pasado; porque ¿quién lo puede saber mejor que yo mesmo? 
Y pagar yo por que me digan lo q~e sé, sería una gran necedad_; pero pues 
¡abe las cosas presentes, he aquí llllS dos reales, y dígame el sen~r minis1-
mo, ¿qué hace ahora mi mujer Tere_sa Panza! y en qué se entretiene. 
.No quiso tomar Maese Pedro el dmero, diciendo_: . 
-No quiero recebir adelantados los premios, sm que hayan precedido 

los servicios. 
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Y ~ando con la mano derecha dos golpes sobre el hombro izquierdo: 
un br!11co se le puso_ el mono ei: él, y llegando la boca al o!do, daba dienll 
con diente muy ~pnesa; y habiendo hecho este ademán por espacio de 1111 

cred~, de otro bnnco se puso en el suelo, y al punto, con grandísima priesa, 
s~ fue Maes~ Pedro ~ poner de rodillas ante Don Quijote, y abrazándole la 
piernas, d1¡0: 

;-Estas piernas abrazo, ?ie~ así como si abrazara las dos columnas de 
Herc~les, ¡ oh, reiuc1tador JDS¡gne de la ya puesta en olvido andante cr,. 
ballena!, ¡oh, no ¡amás como se debe alabado caballero, Don Quijote dela 
Mancha, ánnno de_ los desmayados, arrimo de los que van a caer brazo 
de los caídos, báculo y consuelo de todos los desdichados! ' 
. Quedó ~asmado Don Quijote, absorto Sancho, su~penso el primo, ató­

mto el pa¡e, abobado el del rebuzno, confuso el ventero, y finalmente es­
p~~tados todos los que oyeron las razones del titerero, el cual prosiguió 
drniendo: 

-Y tú, ¡oh, bue11 Sancho Panza, el mejor escudero y del mejor caba­
llero del mundo!, alégrate; que_tu buena m~jer Teresa está buena, y esta 
es la hora en que ella está rastnllando una libra de lino· y por más seÍilli, 
ti_ene a su lado izquierdo un jarro desbocado, que cabe ~n buen porqué de 
vmo, con que se entretiene en su trabajo. 

-Eso creo yo muy bien-respondió Sancho-, porque es ella una bien• 
aventur3;<la, )'. a ~o ser celosa, no_ la trocara yo por la giganta Andandona, 
que, segun Ill1 senor, fué una mu¡er muy cabal y muy de pro· y es mi T&­
resa de aquellas que no se dejan mal pasar, aunque sea a cost¡ de sus here­
deros. 

-Ahora digo-dijo a esta sazórl Don Quijote-, que el que lee mucho y 
anda mucho, y ve mucho, sa~e mucho. Digo esto porque, ¿qué persuasión 
!~era bastante para persuadinne que hay monos en el mundo que adi­
vmen, como lo .. he V1Sto a)Iora por mis propios ojos? Porque yo soy el 
mesmo Don Qm¡_ote de!ª Mancha, q~e este buen animal ha dicho (puesw 
que se ha extendido_ algún ?nto en Ill1B alaba11zas); pero, como quiera qnt 
yo i_ne s~a, ~oy gra~1as al melo, que me dotó de un ánimo blando y com• 
pas1v~, mclin3:'10 a ~acer biei:. a todos, y mal a ninguno. 

-S1 yo tuviera dineros-d1¡0 el paje-, preguntara al señor mono qu6 
me ha de suceder en la peregrinación que llevo. , 

A lo que re¡pondió Maese Pedro ( que ya se había levantado de los pi• 
de Don Quijote): 

-Ya he di_cho que esta bestezuela no responde a lo porvenir; que sir 
pondiera, no un portara no haber dineros; que por servicio del señor Do 
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Qaijote, que está presente, dejara yo todos los intereses del mundo; y agora 
(porque se lo debo, y por darle gusto) quiero armar mi retablo y dar placer 
a cuantos están en la venta sin paga alguna. 

Oyendo lo cual el ventero, alegre sobre manera, señaló el Jugar donde se 
podía poner el retablo, que en un punto lué hecho. 

Don Quijote no estaba muy contento con las adivinanzas del mono, por 
parecerle no ser a propósito que un mono adivinase ni las de por venir ni 
las pasadas cosas; y así, en tanto que Maese Pedro acomodaba el retablo, 
se retiró Don Quijote con Sancho a un rincón de la caballeriza, donde, sin 
ser oidos de nadie, le dijo: 

-Mira Sancho; yo he considerado bien la extraña habilidad <leste mono, 
y bailo por mi cuenta que sin duda este Maese Pedro su amo, debe de tener 
hecho pacto, tácitp o expreso, con el demonio. · 
-Si el patio es espeso y del demonio-dijo Sancho-, sin duda debe de 

ser muy sucio patio; pero ¿de qué provecho Je es al tal maese Pedro tener 
!SOS patios? · 

-No me entiendes, Sancho; no quiero decir sino que debe detener he­
eho algún concierto con el demonio, de que infunda esa habilidad en el mo­
no, con que gane de comer, y después que esté rico, Je dará su alma, que 
.es lo que este universal enemigo pretende; y háceme creer esto el ver que 
el mono no responde sino a las cosas pasadas o presentes, y la sabiduría del 
diablo no se puede extender a más; que las porvenir no las sabe si no es por 
eonjeturas, y no todas veces; que a sólo Dios está reservado conocer los 
liflIIpos y los momentos, y para él no hay pasado ni por venir, que todo es 
presente. 

Estando enesto,llegó Maese Pedro a buscar a Don Quijote y decirle que 
ya estaba en orden el retablo; que su merced viniese a verle, porque lo 
merecía. 

Obedeciéronle Don Quijote y Sancho, y vinieron donde . ya e~taba el 
retablo puesto y descubierto, lleno por todas partes de candelillas de cera 
encendidas, que le hacían vistoso y resplandeciente. En llegando, se metió 
laese Pedro dentro dél, que era el que había de manejar las figuras del 
artificio, y fuera se puso un muchacho, criado de Maese Pedro, para servir 
de intérprete y declarador de los misterios del tal retablo; tenía una varilla 
en la mano, con que señalaba las figuras que sallan, Puestos, pues, todos 
«Iantos había en la venta, y algunos en pie, frontero del retablo, y acomo­
'llados Don Quijote, Sancho, el paje y el primo en los mejores Jugares, el 
flnjamán comenz6 a decir lo que oirá o verá el que leyere o oyere el ca-

lo siguiente. \ 
Quu. ssu. 26 

• 
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DON QUIJOTE DE LA MANCHA 

CAPÍTULO XXVI 

Donde se Prosigue la graciosa aventura del titerero, 
con otros cosas en verdad harto buenas. 

Callaron todos, tirios Y troyan-0s; quiero decir pendientes estaban tod~ 
los que el retablo miraban, de la boca del declarador de sus mar~ · i:] 
c~ando se oyeron so~ar en el retablo cantidad de atabale~ y trompeta, 
dISpararse mucha artillería, cuyo rumor pasó en tiempo breve y luego 
zó la voz el muchacho, y dijo: . ' 

-Esta ver~adera historia que aquí a vuesas mercedes se re resen 
es sacada al pie de la letra de l&S corónieas francesas, y de los romt,ces 
pañoles, que anda_n en boca de !as gen~es y de los muchachos por esas 
lles. Trata de la libe~ que d1ó el senor don Gaiferos a su esposa Mei 
sendra,_que estaba cautiva en España, en poder de moros, en la ciudad 
Sansuena, que así se llamaba entonces la que hoy se llama Zarago 
v~an vuesas mercedes al1i cómo está jugando a las tablas don Gaifero':' 
gun aquello que se canta: ' 

Jugando esto a las tablas don Gaiferos· 
que ya de Melisendra esto olvidado. ' 

Y aquel personaje que allí asoma, con corona en la cabeza y cetro en 
manos, es el.emperador Cario Magno, padre putativo de la tal Melisendra¡ 
"'. cual, mohino de ver el.ocio y descuido de su yerno, le sale a reñir: y 
Vl~rtan con la vehemencia y ahinco que le riñe, que no parece sino que 
qmer? dar con el cetro media docena de coscorrones· y aun hay au 
que dicen que se los dió, y muy bien dados; y después d~ haberle dicho 

d
ebas cosas acerc:i del peligro que corría su honra en no procurar la libe 
e su esposa, dicen que le dijo: 

Harto os he dicho, miradlo. 
Mí;en vuesas mercedes también cómo el emperador vu~ve las es aldas 
de¡a despech&<!o a don Gaiferos, el cual ya ven cómo arro·a imp acien 
de la cólera, Ie1os d~ sí el tablero y las tablas, y pide aprie¿ Jas !mas, 
a don Roldán, su p~mo, pide prestada su espada Durindana; y cómo d01 
Roldán no se la quiere prestar, ofreciéndole su compañía en la difícil em­
resa en que se pone; pero el valeroso enojado no la quiere aceptar. an 
< 1cc que él solo es baetante para sacar a su esposa, si bien estuvic;c 
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en el más hondo cent.o de la tierra; y con esto se entra a armar, para 
~e luego en camino. Vuelvan vuesas mercedes los ojos a aquella torre 

e allí parece, que se supone que es una de las torres del alcázar de Za­
oza, que ahora llaman la Aljaferia; y aquella dama que en aquel balcón 

, vestida a lo moro, es la sin par Melisendra, que desde allí muchas 
se ponía a mirar el camino de Francia, y puesta la imaginación en 
y en su espo~o, se consolaba en su cautiverio. 

Esta figura que aquí parece a caballo, cubierta con una capa gascona, 
la mesma de don Gaiferos, a quien su esposa, con mejor y más sosegado 
hiante, puesta a los miradores de la torre, sin conocerle ha visto, y haóla 
su esposo, creyendo que es algún pasajero, con quien pasó todae ague­
razones y coloquios de aquel romance, que dice: 

Caballero, si a Francia. ides, 
por Gaiferos preguntad. 

Las cuales no digo yo ahora, porque de la proligidad se suele engendrar 
fastidio; basta ver cómo don Gaiferos se descubre, y que por los adema­
. alegres que Milisendra hace, se nos da a entender que ella le ha cono­
o; y má.<! ahora, que vemos se descuelga del balcón para ponerse en las 
eas del caballo de su buen esposo. Mas, ¡ay, sin ventura!, que se le ha 
· o una punta del faldellln de uno de los hierros del balcón, y está pen­

te en el aire, sin poder llegar al suelo. Pero véis cómo el piadoso ciclo 
rte en las mayores necesidades, pues llega don Gaiferos, y sin mirar 

· se rasgará o no el rico faldellin, ase della, y mal su grado la hace 
·ar al suelo, y luego de un brinco la pone sobre las a.neas de su caballo 
orcajadas, como hombre, y la manda que se tenga fuertemente y le 

los brazos por las espaldas, de modo que los cruce en el pecho porque 
se caiga, a causa que no estaba la señora Melisendra acosfumbrada 

semejantes caballerías. Véis también cómo los relinchos del caballo dan 
es que va contento con la valiente y hermosa carga que lleva en su 

or y señora,. Véis cómo vuelven las espaldas y salén de la ciudad, y 
y regocijados toman de París la vía. V áis en paz, ¡oh, par sin par 

verdaderos amantes!, lleguéis a salvamento a vuestra deseada patria, 
' ·que la fortuna ponga estorbo en vuestro felice viaje: los ojos de vuestros 

· os y parientes os vean gozar en paz tranquila los días ( que los de 
istor sean) que os quedan de la vida. 
Al1analzó la voz Maese Pedro, y dijo: 
- eza, muchacho: no te enc=bres; que toda afectación es mala. 
No respondió nada el intérprete; antes prosiguió diciendo: 
-No faltaron algunos ociosos ojos, que lo suelen ver todo, que no viesen 

26* 
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la bajada y la subida de Meliscndra, de quien die¡on noticia al rey ]1fars 
el cual mandó luego tócar al arma; y ¡míren con qué priesa!, que ya 
cmdad_ se hunde con el son de las campanas que en todas las torres de 
mezqrntas suenan. 

-Eso no-dijo a esta sazón Don Quijote-· en esto de las camplillll 
anda !"'uy impropio Maese Pedro, porque entre' moros no se usan camp~ 
nas, smo atabales y un género de dulzainas que parecen nuestras chiriml 
y esto de sonar campanas en Sansueña, sin duda que es un gran disparatJ.. 

Lo cual_ oído por Maese Pedro, cesó el. tocar, y ,dijo: ·1 
-No nure vuesa merced en niñerías, señor Don Quijote, ni quiera lle~ 

las _cosas t~n P?r el _cabo, 4".e no se le halle. ¿No se representan por 
casi de ordinario, mil comedias llenas de mil impropiedades y disparatl!I, 
y con todo eso_ corren felicisim~:'1ente su carrera, y se escuchan, no sól 
con_ aplauso, smo con admirac1on y todo? Prosigue, muchacho, y dej 
decrr¡ que como yo llene mi talego, siquiera represente más impropiedad 
que tiene átomos el sol. 

-Así es la verdad-replicó Don Quijote. 
Y el muchacho dijo: 
-Miren ¡cuánta y cuán lucida caballería sale de la ciudad en seguimien.. 

to de_los dos católicos amantes! ¡Cuántas trompetas que suenan, cuán 
dulzamas que tocan y cuántos atabales y alambores que retUlllban! Témo­
me que los han de alcanzar y los han de volver atados a la cola de su mis · 
cab~o, que seria un horrendo espectáculo. 

Viendo y oy~ndo, pues, tanta morisma y tanto estruendo Don Quijott, 
parecióle s~r bien dar ayuda a los que huían; y levantándese en pie, e11 
voz alta d110: , 

-No consentiré yo que en mis días y en mi presencia se le haga super• 
chería a_tan famoso caballero y a tan atrevido como don Gaiferos. Deteneoa 
mal nac(da canalla; ~o le sigáis ni ~ersigáis; si no, conmigo sois en batalla. 
. Y diciendo y haciendo, desenvamó la espada, y de un brinco se puse 
Junto al retablo, y con acelerada y nunca vista furia comenzó a llover 
cuchilladas sobre la titerera morisma, derribando a unos, descabezando 
a_ ~tros, es_tropeando a é~te, destrozando a aquél; y entre otros much 
tiro un altibajo tal, que s1 Maese Pedro no se abaja, se encoge y agazapa, 
le cercenara la cabeza con mrui facilidad que si fuera hecha de masa d 
mazapán. 

Daba voces Maese Pedro, diciendo: 
-Deténgase ' vuesa merced, señor Don Quijote, y advierta 1ue est 

qne demba, destroza y mata no son verdaderos moros, sino unas figo: 
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de pasta: nrire, ¡pecador de mí!, que me destruye y echa a perder 
roda mi hacienda. .. . 

Mas no por esto dejaba de "!enude~ Don Qmiote cuchilladas, mando­
bles tajos y reveses como llovidos. Finalmente, en menos de dos credos 
dió ~on todo el retablo en el suelo, hechas pedazos y desmenuzadas todas 
i\lS jarcias y figuras, el rey Marsilio mal herido, y el emperador Cario Magno 
partida la corona y la cabeza en dos partes. Alborotóse el s~~ado d~ los 
oyentes, huyóse el mono por _los tejados de la venta, teID10 el pr~o'. 
aeobardóse el paje, y hasta el mismo Sancho Panza tuv? pavor gr~ndi~imo, 
porque, como él juró después de pasada la borrasca, Jamás babia visto a 
au señor con tan desatinada cólera. 

Hecho, pues, el general destrozo del retablo, sosegóse un poco Don 
Quijote, y dijo: 

-Quisiera yo tener aqiú delante en este punto todos aquellos que no 
111een ni quieren creer de cuánto provecho sean en el mundo los caballeros 
&ndantes. Miren, si no me hallara yo aquí presente, ¡qué fuera, del buen 
on Gaiferos y de la hermosa Melisindral A buen seguro qu~ esta fuera 

ya la hora que los hubieran alcanzado estos canes, y les hubteran hecho 
algún desaguisado. En re8olución, ¡viva la andante caballería sobre cuan-
tas cosas hoy viven en la tierra! . 

-Viva en hora buena-dijo a esta sazón · con voz enfernnza Maese 
Pedro-, y muera yo, pues soy tan desdichado, que puedo decir con el 
rey don Rodrigo: 

Ayer fuí señor de España, 

y· h~/ ~o- ·t~~g~· ~¡ ·~~~~ 
que pueda. decir que se mía. 

o ha media hora, ni aun mediano momento, qtie me ví señor de _re_yes 
de emp.eradores, llenas mi~ caballerizas y mis cofres y sacos de infimtos 

iaballos y de innumerables galas
1 

y ~ora me veo desolado y_ abattdo, 
bre y mendigo, y sobre todo, sm ID! mo~o; que a fe que prnne(O que 
vuelva a mi poder, me han de sudar los_dtentes¡ y todo por la furia i_nal 

tonsiderada <leste señor caballero, de qmen se dice que ampara pupilos 
endereza ttmtos, y hace otras obras caritivas_; y en mí solo ha ve!"-do 
faltar su intención generosa: ¡que se":'1 benditos y alabados los cielos 
lá donde tienen mrui levantados sus asientos! En fin, el Caballero de la 
· te Figura babia de ser aquel que había de desfigurar las mías.. . 
Enternccióse Sancho Panza con las razones de Maese Pedro, y díjole. 
~No llores, Maese Pedro, ni te lamentes; que me quiebras el corazón; 
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porque te hago saber que ~s mi señor Don Quijote t3Jl católico y escrupu­
loso cristiaJ10, que si él cae en la cuenta de que te ha hecho algún a.,oravi 
te lo sabrá y te lo querrá pagar y satisfacer con muchas ventajas. 

-Con que me pagase el señor Don Quijote aJguna pai:te de las hechuras 
que me h deshecho., quedarfa contento, y su merced aseguraría su con­
ciencia, porque no se puede salvar quien tiene lo ajeno contra la voluntad 
de su dueño, y no lo restituye. 

-Así es-dijo Don Quijote-; pero hasta ahora yo no sé que tenga 
nada vuestro, Maese Pedro. 

-¿Cómo no?-respondió Maese Pedro-Y estas reliquias que están 
por este duro y estéril suelo, ¿quién las esparció y auiq\liló, sino la fueua 
invencible dese poderoso brazo? Y ¿cuyos er3Jl sus 'Cuerpos, sino míos? 
Y ¿con quién me sustentaba yo, sino con ellos? 

-Ahora acabo de creer-dijo a este punto Don Quijote-lo que otras 
muchas veces he creído: que estos encantadores que me persiguen, no 
hacen sino ponen.ne las figuras como ellas son del3Jlte de los ojos, y luego 
me las mud3Jl y truec3Jl en las que ellos quieren. Real y verdaderamente 
os digo, señores que me oís, que a mí me pareció, todo lo que aquí ha pasa­
do, que pasaba al pie de lá letra: que Melisendra era Melisendra; don Gai­
feros, don Gaiferos; Marsilio, Marsilio; y Cario Magno, Cario Magno; por 
eso se me alteró la cólera, y por cumplir con mi profesión de caballero 
and3Jlte, quise dar ayuda y favor a los que huían; y con este buen propó­
sito hice lo que habéis visto. Si me ha saJido aJ revés, no es culpa mía, sino 
de los maJos que me persiguen; y con todo esto, <leste mi yerro, aunque 
no ha procedido de malicia, quiero yo mismC\ condenarme en costas: vea 
Maese Pedro lo que quiere por las figuras deshechas; que yo me ofrezco a 
pagárselo luego en buena y corriente moneda castellana. 

Inclinósele Maese Pedro, diciéndole: 
. -No esperaba yo menos de la inaudita cristiandad del valeroso Don 

Quijote de la Mancha, verdadero socorredor y amparo de todos los nece• 
sitados y menesterosos vagamundos; y aquí el señor ventero y el gran 
Sancho serán medianeros y apreciadores, entre vuesa merced y mi, de lo 
que vaJen y podían xaJer las ya deshechas figuras. 

El ventero y Sanclio dijeron que así lo harían, y luego Maese Pedro 
alzó del suelo con la cabeza menos aJ rey Marsilio de Zaragoza, y dijo: 

-Ya se ve cuán imposible es volver a este rey a su ser primero; y as! 
me parece, salvo mejor juicio, que se me dé por su muerte, fin y acaba· 
miento, cuatro reales y medio. 

-Adelante-dijo Don Quijote. 
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-Pues por esta abertura de arriba abajo-prosiguió Maese Pedr?, 
tomando en las manos aJ partido emperador_ Cario Magno-, no sena 
mucho que pidiese yo cinco reaJes y un cuartillo. 

-No es poco-'-<lijo Sancho. . . _, 
-Ni mucho-replicó el ventero-; médiese la partida, y senáiense 

cinco reales. ' . . . D Q · · t . está 
-Dénsele todos cinco y el cuartillo-d1¡0 on u1¡0 e-, \Jue no 

en un cuartillo más O menos la monta desta notable desgrama; y acabe 
presto Maese Pedro, ~ue se hace hora de cenar, y yo tengo Ciertos barrun-
llls de hambre. . 

-Por esta figura-dijo Maese Pedro-, que está sm.narlces y con un 
ojo menos, que es de la hermosa Melisendra, quiero, y me pongo en lo 
justo dos reales y doce maravedls. .. . . . 

-¡Aun ahí sería el diablo-dijo Don Qm¡ote-, s1 y~ no estuviese Meh· 
sendra con su esposo, por Jo menos en la raya de Francia! Porque el caba· 
no en que iban, a mi me pareció que antes volaba que corría; y así, no hay 
para qué venderme a mí el gato por liebre, presentándome aquí ~ Meli• 
sendra desnarigada, estando la otra, si viene a man~, ahora bolgaJ1dose 
en Francia. Ayude Dios con lo suyo a cada_~no, senor Maese Pedro, Y 
caminemos todos con pie llano y co1_1. intenc1o_n sana ... Y prog¡ga., 

Maese Pedro, que vió que Don Qm¡ote 1zqmerdfab~1 y que volvia a su 
primer tema no quiso que se le escapase; y aBÍ, le di¡o: 

-Esta no' debe de ser Melisendra, sino alguna de las doncellas que la 
servían; y así, con sesenta maravedís que me den por ella, quedaré con ten• 
to y bien pagado; · fi 

Desta m3Jlera fué poniendo precios a otras muchas destr?zad~ guras, 
qne después los moderaron los dos jueces árbit:ros con satíslac10n de las 
partes y llegaron a cuarenta reales y tres cuartillos; y además desto, q~e 
luego Ío desembolsó SaJ1cho, pidió Maese Pedro dos ,reales por el traba¡o 
de tomar el mono. . 

-Dáselos, Sancho-dijo Don Quijote-,, n? _Para to!llar el m?_no, smo 
la mona; y docientos diera yo ahora en albnc1as a _qmen !lle d1¡era con 
certidumbre que la señora aoña Melisendra y el senor Gaiferos estaban 
ya en FraJ1cia y entre los suyos. .. 

-Ninguno nos Jo podría decir mejor que mi mon_o-di¡o Maese Pe<1,:o 
-; pero no habrá diablo que ahora le tome; aunque 1magmo que el cann~ 
y.la hambre Je han de forzar a que me busque esta noche; Y amanecera 
Dios y veremonos. -

En resolución, la borrasca del retablo se acabó, y tocios cenaron en paz 
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y en buena compañía a costa de Don Quijote, que era liberal en 
extremo. Antes que amaneciese, se fué el que llevaba las lanzas y 
alabardas, y ya después de amanecido, se vinieron a despedir de Don 
Jote el ~runo y el paje, el uno para volverse a su tierra, y el otro a pros 
su cammo, para ayuda del cual le dió Don Quijote una docena de reallll,'. 
llfae~e Pedro no qwso en_trar en más dimes ni diretes con Don Quijote¡; 
a qme_n él conocía muy brnn; y así, madrugó antes que el sol, y cogiendt 
las reliqmas de su retablo y a su mono, se fué tambien a buscar sus a 
turas. El ventero, que no conocía a Don Quijote ... , tan admirado le te 
sus locuras como su liberalidad. Finalmente, Sancbo le pagó muy 
por orden de su ~eñor; y desp!diéndose dél casi a las ocho del dfa, dej 
la venta y se puS1eron en cammo, donde los dejaremos ir; que así convi 
para dar lugar a contar otras cosas pertenecientes a la declaración d 
famosa historia. 

CAPÍTULO XXVII 

Donde se da cuenta quiénes eran Maese Pedro y su 
mono, con el mal suceso que Don Quijote tuvo en la 
aventura del rebuzno, que no la acabó como él quisiera 

y como lo tenia pensado. 

Entra Cide Hamete, coronista desta_fl':ande historia, con estas pala 
en este ~pítulo: Juro como cat6lico cristiam ... A lo que su traductor 
que en Jurar Cide Hamete como católico cristiano siendo él moro co 
si~ duda lo era, no quiso decir otra cosa, sino q~e así como el c:itóliet 
cristiano, cuando jura, .i~ra o debe jurar. v~rdad, y decirla en lo que dijen, 
así él _la decía como_ s1 ¡urara _como cnstiano ~tólico, en Jo que querfl, 
escribir de Don Qm¡ote, especialmente en decir quién era Maese P 
Y qmén el i_nono adivino, que trafa admirados todos aquellos puebi 
con sus ad1vmanzas. 

Dice,. pue~, que bien se :J,COrdará el que hubiere leído la primera parta 
d~st~ h1stona, de aq~~l Gmés de Pasamonte, a quien, entre otros galeo 
dió libertad. Don Qm¡ote en Sierra Morena, beneficio que después le fu6 
mal agradecid? y peor pagado de aquella gente maligna y mal acostum­
brada. Este Gmés de Pasamonte a quien Don Quijote llamó don Gin 
de Paropillo, fué el _que hurtó a Sancho Panza el Rucio; que por no ha 
se puesto el cómo m el cuándo en la pi'hnera parte, por culpa de los imp 
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ha dado en qné'entcnder a muchos, que atribuían a poca memoria 
autor la falta de emprenta. Pero en resolución, Ginés le hurtó estando 

él durmiendo Sancho Panza, usando de la traza y modo que usó 
elo cuando, estando Sacripante sobre Albraca sacó el caballo de entrf 

piernas, y después Je cobró Sancho, como se ha contado. 
F.ste Ginés, pues, temeroso de no ser bailado de la justicia, que Je bus­

para castigarle de sus infinitas bellaquerías y delitos, que fueron 
los y tales, que él mismo compuso un gran volumen contándolos, 

· ó pasarse al reino de Aragón y cubrirse el ojo izquierdo, acomo­
ose al oficio de titerero; que esto y el ju~ar de manos lo sabía hacer 

extremo. Sucedió, pues, que de unos cristianos, ya libres, que venían 
Berbería, compró aquel mono, a quien enseñó que en haciéndole cierta 

se Je subiese en el hombro, y Je murmurase, o lo pareciese, al ofdo. 
o esto,antes que entrase en ellugardondeentrabacon su retablo ymono, 

informaba en el lugar más cercano, o de quien ~¡ mejor podía, qué cosas 
· "eulares hubiesen sucedido en tal lugar, y a qué personas; y lleván­

bien en la momoria, Jo primero que hacía era mostrar su retablo, 
cual unas veces era de una historia, y otras de otra; pero todas alegres 
regocijadas y conocidas. 
Acabada la muestra, proponía las habilidades de su mono, diciendo al 
eblo que adivinaba todo lo pasado y lo presente,'Pero que en lo de porvenir 
se daba maña. Por la respuesta de cada pregunta pedía dos reales, y de 

as hacía barato, según tomaba el pulso a los preguntantes; y como 
vez llegaba a las casas de quien !!l. sabía los sucesos de los que en ella 

ban, aunque no le preguntasen nada por no pagarle, él hacía la seña 
mono, y luego decía que le había dicho tal y tal cosa, que venía de molde 

lo sucedido. Con esto cobraba crédito inefable, y andábanse todos tras 
,otras veces, como era tan discreto, respondía de maneraquelasrespues­

venlan bien con las preguntas; y como nadie le apuraba ni le apretaba 
e dijese cómo adevinaba su mono, a todos hacía mamonas, y llenaba 
esqueros. Así como entró en la venta, conoció a Don Quijote y a San 
, por cuyo conocimiento le fué fácil poner en admiración a Don Quijote 

1 Sancho Panza y a todos los que en ella estaban; pero hubiérale de 
caro, si Don Quijote bajara un poco más la mano, cuando cortó la 
al rey Marsilio y destruyó toda su caballería, como queda dicho 

el antecedente capitulo. 
&to es Jo que hay que decir de Maese Pedro y da su mono; y volviendo 

Quijote de la Mancha, digo, que después de haber salido de la venta, 
inó de ver primero las riberas del río Ebro y todos aquellos con-


